
DE MARIN

Oficialmente autorizado, lie permanecido todo un día en la Escuela Naval M ilitar, 
participando de las múltiples tareas de los alumnos que, en el nuevo y  moderno Centro 
emplazado en la magnífica ría de M arín, reciben la intensa y  rigurosa formación que los 
convierte en admirables oficiales de Marina.

Puesto que, por su índole puramente periodística-— una visión superficial, rápida, cine­
matográfica casi, de la vida diaria de la Escuela— , no se presta nuestro trabajo a otra 
cosa, queremos destacar en estas breves líneas prológales, siquiera sea a la ligera, la mara­
villosa técnica que informa la labor que allí se realiza y  las imponderables posibilidades 
que ofrece para el futuro naval de España en el concierto de los demás pueblos, sobre todo 
por lo que se refiere a los que tejen la túnica inconsútil de las costas hispanoamericanas, 
frente por frente a las cuales, a través del Atlántico, la Escuela Naval parece hacerles señas 
de invitación para fundirse en un abrazo fraternal, símbolo de la misma fe  en un destino 
de la mejor estirpe— proyectada a lo largo de la H istoria— , en el sin par estuario de 
M arín, en el que es fam a que cabe toda la escuadra del mundo.

I p L  día com ienza a las seis de.la m añana, hora en que el agudo cornetín de la diana 
rompe el silencio y  despierta a los alumnos. Pero éstos se le adelantan siempre, 

siquiera unos segundos. Y  es que, en rigor, los toques de la Escuela no son preventivos, 
sino ejecutivos; cuando suenan, la orden y a  lia tenido que ser ejecutada sin transición 
apenas sensible.

E n un santiam én, los alumnos abandonan los dorm itorios, se duchan y  se visten. 
B ajo  las luces violadas del amanecer, cruzan los patios con correcta urgencia, sin 
escandalizar ni atropellarse, y  cada uno se dirige a ocupar su m esita en el gran salón 
de estudios. Suenan dos puntos cortos... H an transcurrido cinco m inutos.

Mientras los dejam os ’ ’em pollarse” , pregunto y  me entero:
— L a Escuela consta de ocho promociones, y  actualm ente se hallan en ella los 

cursos l .° , 2 .°, 4 .°, 5 .°, 7 .° y  8.°. E l 3 .° está en el barco-escuela de vela  Sebastián Elcano, 
donde se form a el futuro oficial de M arina considerado como navegante. Y  el 6.°, en 
un buque de guerra, en el que recibe las enseñanzas de la aplicación guerrera, com ple­
tándose así los fines del marino: navegar y  com batir.

Un punto corto: ¡alto al estudio!
— Vam os a desayunar.
— ¿Por qué no lo han hecho antes del estudio?
— Porque la  práctica nos ha dem ostrado que los alumnos tienen m ucho más apetito 

un poco después que inm ediatam ente de haberse levantado de la cam a, y  se ha 
acordado cam biar el horario en este sentido.

¡Admirable! Las madres de los alumnos pueden estar perfectam,ente tranquilas: la 
Escuela se preocupa hasta de vigilar el apetito de sus hijos.

Llam ada y  contraseña: revista  de policía. Prim ero por los brigadieres y  luego por 
los com andantes de brigada.

Los com andantes de brigada constituyen la  institución m atriz de la  Escuela y  tienen 
una delicada misión dentro de ella: la form ación íntegra del alum no en todos sus 
aspectos. A  cargo de aquéllos corre la  educación social, m oral, m ilitar, m arina y  física 
de los futuros oficiales; ju n to  a éstos constantem ente, celan paso a paso el desarrollo 
de su capacidad, construyendo, como si dijéram os, el arquetipo n aval y  m ilitar por 
excelencia.

D os puntos cortos: 1 .a clase.
Antes han pasado apresuradam ente los alumnos, en distintas direcciones, hacia las 

aulas correspondientes. Unos se cam bian algunas palabras al encontrarse: son amigos 
o compañeros de clase; otros no se miran siquiera: no son amigos ni se conocen. Entre 
la  num erosa población escolar m uchos viven  bajo el mismo techo sin tratarse ni ha­
blarse, por pertenecer a cursos distintos y  no haber tenido ocasión de relacionarse con 
cualquier m otivo.

E l gesto más frecuente y  característico del alum no durante el día es la reiterada 
consulta al reloj. Todos poseen uno, de bolsillo o de pulsera, y  están pendientes de él 
como esclavos de un tirano inexorable. Porque no h ay que fiarse de los toques: como 
y a  hemos visto  anteriorm ente, es preciso adelantarse sin esperar a que suenen.

La Escuela experim enta, por medio del Lorario, curiosas interm itencias de anima-



ción y  de sosiego. Entre 
los dos puntos de com en­
zar la clase o el estudio 
y  el punto de alto de 
ambos, parece como si 
la Escuela se quedase sin 
pulso, casi m uerta. D is­
traigo los intervalos re­
corriendo las aulas. E l 
profesor, al verm e, detie­
ne la explicación y  char­
la conmigo unos in stan ­
tes. Pero antes de que 
sorprendiera mi presen­
cia, he podido observar 
algo fundam ental y  sis­
tem ático: 1 a profunda 
atenciójr d e l alumno, 
pendiente de los labios 
del profesor...

¡Alto otra vez!... Son 
ahora las 9 ,3 5  de la m a­
ñana. Los alum nos se 
reúnen en el am plio P a ­
tio de A lvaro  de Bazán.
(O P atio  del B azar, como 
le llam an por eufonía los 
alum nos, aludiendo al 
bazar que se halla in s­
talado en uno de sus án­
gulos.)

Llegan los camaretas 
cargados de cestas llenas 
de bocadillos de jam ón.
Se procede al reparto.
Com ienzan a funcionar 
las m andíbulas. Y  en 
un instante son devora­
dos ochocientos bocadi­
llos, sin dejar de lanzar m iradas aprem iantes a los relojes. Los fum adores se dan 
prisa en encender el cigarrillo que han liado por el camino y  dan chupada tras 
chupada, sin cesar, con ta l fruición y  acuciam iento como si aquel fuese el últim o 
cigarrillo do su vida. ¿Podrán acabarlo antes de que suenen los dos puntos cortos?

H asta las 12,05  han de sonar aún los toques de la 2 .a y  3 .a clase. A  las 11 ,50  
se da el alto d efin itivo  a las clases de la m añana, y  los alumnos se apresuran 
a cam biarse de ropa para la gim nasia. Sin retrasarse ni un segundo, reaparecen 
en cam iseta y  pantalón corto. A qu í y  allá, a lo largo y  a lo ancho de la esplén­
dida explanada de orilla-m ar, com ienzan los ejercicios gim násticos. A  mis 
oídos llegan algunas frases usuales:

— ¡Hombros bien atrás!
— ¡Pecho fuera!
— ¡Cabeza levantada!
— ¡Barba recogida!
A lto. Son las 1 2 ,3 5 . Los alum nos, sudorosos, corren a ducharse y  vestirse 

para ir a com er inm ediatam ente.
Fagina y  contraseña. Acom pañado del je fe  de servicios, me dirijo al com e­

dor. A  la entrada, un brigadier grita hacia el interior de la sala:
— ¡Atención!
Como m ovidos por un resorte, todos se levan tan  a una y  se clavan, rígidos, 

en su sitio, ante las mesas. Pasam os por entre dos hileras de alum nos, apretadas 
e im ponentes. No se oye ni respirar... E l je fe  de servicios ordena que se sienten. 
Se dejan caer en las sillas con un golpe unánim e. Y  en seguida se levan ta  el 
rum or de las conversaciones. Parece como si hubiese entrado un gigantesco abe­
jorro y  no pudiese salir, zum bando y  estrellándose contra los cristales.

E n  el centro y  a los extrem os de la extensa navé se alzan sendos estrados, 
con mesas para cuatro comensales. A  la del centro se sienta el je fe  de servicios 
y  a las otras dos los oficiales de guardia, acom pañados por alum nos que se 
turnan cada día. Desde aquella pequeña altura se domina todo el comedor. Y o  
represento hoy al alum no número tres, que había de com partir la mesa con 
el jefe de servicios.

P A S A  A  L A  P Á G I N A  s  S  )



Después de la  com ida, me reúno en 
el suntuoso bar del edificio recreativo 
con varios de los alum nos más caracte* 
rizados:

— ¿Qué significan esos galones?
— B rigadier. A  propósito: ¿quiere 

usted decir en su reportaje que no somos sargentos? Como los galones son iguales 
a los del E jército , las chicas en P on tevedra nos confunden, sin fijarse  en este 
detalle: la  posición de los galones es distinta y  opuesta.

— ¿ Y  ese ángulo dorado en el brazo izquierdo?
— D istinguido.
.— ¿Qué h ay  que hacer para conseguir ese distin tivo?
— O btener tan to  en estudios como en conducta calificación superior a bueno.
— ¿D ifícil?
— ¡Oh! Casi im posible. E xige  im a fuerza de vo lun tad  y  unas aptitudes 

excepcionales.
Me rodean con sim patía y  cordialidad, haciendo gala de su ju v en il alegría.
— Os in vito . ¿Qué va is a beber?
— M uchas gracias. A quí no nos está perm itido tom ar más que café. L a  

única bebida autorizada, y  eso en casos extraordinarios, es la  cerveza.
— Pero rogándoselo a los cam areros y  sin que nadie se entere, por una sola 

vez...
— ¡Ca!... L a  prohibición es term inante; y  tan to  ellos como nosotros sabe­

mos m u y bien lo que eso significa en la  Escuela.
D e vez en cuando consultan el reloj, vigilando la  hora.

— Produce angustia veros tan  pendientes de las horas. D ais la  im presión de 
que tenéis una cita  urgente e im portante en algún sitio y  vais a llegar siempre 
tarde.

— Es la  costum bre. Por lo dem ás, estam os tan  identificados con el horario, 
que no sólo tenem os tiem po para todo, sino que, a veces, nos sobran algunos 
segundos, y  no sabemos qué hacer con ellos.

— Podéis iros al cine.
R íen a carcajadas.

.— Eso los sábados y  dom ingos. Esperam os por estos días, durante la  semana, 
como por el Santo A dvenim iento. P on teved ra nos encanta. Y  las chicas son 
m uy guapas y  m uy sim páticas.

D e repente, se levan tan , huyen, me dejan solo. A  poco suenan dos puntos 
cortos; pero ellos y a  están en el estudio, acodados sobre los pupitres.

E l je fe  de servicios me in v ita  a presenciar un aspecto de la instrucción m a­
rimera. L a  Escuela posee botes de remo y  de ve la , balandros chicos y  grandes,

y todos loe alumnos pasan por eiloj 
ejercitándose en su gobierno.

Em barcam os. La arde, 'om inosa y 
espléndida, se extiende perezosamente 
sobre el m ar.

Un oficial transmite las órdenes 
oportunas al alum no que hace de patrón. Suenan voces técnicas eu las diver­
sas em barcaciones:

— A rm ar rem os... L istos en dar avante... A van te ... Listos a arbolar... Arbola... 
V elas a babor, velas a estribor... Palom as a racam ento... A  plan... Iza  trinquete, 
iza  m ayor...

Nos deslizam os por la  ría m aravillosa, gozando de la  delicia del paisaje.
A l regresar, me dirijo al cam po de deportes, donde presencio varios parti­

dos de balón a m ano, de baloncesto y  de balom pié. Dentro de cada promo­
ción h ay  un equipo, y  los sábados y  domingos se juegan los encuentros del 
Cam peonato de la Escuela, haciendo así más amena la educación física de los 
alum nos, dándole un aire deportivo. Los juegos se alternan con la gimnasia, 
saltos, carreras, etc. O tras tardes se realizan ejercicios de tiro en el Polígono de 
Penizas, a cuatro kilóm etros de la Escuela. E l tiem po del trayecto  se invierte 
en hacer despliegues sobre el terreno, pequeñas escaramuzas y  otras prácticas 
guerreras.

A  las 1 7 ,25  suena el alto de la 5 .a clase. Y  h ay  un nuevo reparto de boca­
dillos de jam ón. A ún sonarán los dos puntos de la 6.a clase y  del últim o estu­
dio del día, hasta la llam ada y  contraseña de las 20,10: oración.

L a  oración es un acto solemne y  em ocionante, dentro de su m arco de so­
briedad y  sencillez m ilitar. T oda la Escuela form a en el Patio de B azán, sobre 
el que desciende lentam ente el crepúsculo. Y  cientos de voces suenan como 
una sola, gigantesca, elevando al cielo su oración.

Luego se reza el Santo Rosario en la  Capilla. Y  a las 20,40  se sirve la cena. 
Un breve descanso en el bar. E n  seguida, dos puntos cortos: retreta. Son las 2 1 ,5 0 . 
D iez m inutos después, todo está en im penetrable silencio... Recorro los dormi­
torios, adm irando la  correcta presentación que ofrecen a la vista: todas las pren­
das de vestir están en su sitio y  colocadas con primoroso cuidado. E n  alguna 
litera y a  se ronca.

H a term inado mi día en la  Escuela N aval M ilitar.
U n oficial me acom paña al cam arote del com andante del Artabro, donde 

he de pasar la noche. Y  me quedo dorm ido, arrullado por el rum or del m ar, que 
se bate contra el costado del buque.

E M I L I O  C A N D A

UN D I A  C O N  LOS A L U M N O S  DE 
LA ESCUELA NAVAL MILITAR DE MARIN

( V I E N E  D E  LA P Á G I N A  4 9 )

también escnhenm*A®.

in v i ta m o s  c o r d ia lm e n te  a n u e s tro s  lectores de  
to d a s  la s  la t i tu d e s  a q u e  n o s  e s c r ib a n  c o m u n ic á n - 
d o n a s s u s  o p in io n e s  y  o r ie n ta c io n e s  ú ti le s  p a r a  
n u e s tr a  R e v i s ta , sobre

la s  re la c io n e s  c u l tu r a -  ”  I  N  F  L  A  C  I
le s , so c ia le s  y  e c o n ó m i­
cas e n tr e  lo s  23  p a ís e s  
a q u ie n e s  v a  d ir ig id o  
M V N D O  H I S P A N I ­
C O  o a  p r o p ó s ito  de  

p e r f i l e s  in g e n io s o s  o 
in te re sa n te s  de la  v id a  
de  es to s p u e b lo s .

A b r im o s  e s ta s  co­
lu m n a s  p a r a  r e p r o d u ­
c ir  ta le s  c o m u n ic a c io ­
n e s  y  ta m b ié n  a q u e lla s  
ca r ta s  b reves, e n ju n -  
d io sa s  u  o c u rre n te s  q u e  
n o s v e n g a n  p o r  la  t i e ­
rra , p o r  e l m a r  o p o r  
el a ir e  y  q u e , a j u i c io  
de la  R e v is ta ,  m e r e z ­
c a n  se r  r e d im id a s  de  
la  o s c u r id a d  d e l a n o ­
n im a to  o d e  la  e s te r i­
l id a d  d e l a is la m ie n to . L o s  a u to re s  de ¡as car­
ta s  p u b l ic a d a s  r e c ib ir á n , g r a tu i ta m e n te ,  e l e je m ­
p la r  de M V N D O  H I S P A N I C O  en  q u e  a p a ­
rezca  s u  c o m u n ic a c ió n  y  n u e s tr o  c o m e n ta r io .

S e ñ o r  D ire c to r  de  M V N D O  H I S P A N I C O .

M a d r id .

M u y  se ñ o r  m io :  C o n  m i  fe l ic i ta c ió n , p o n g o  
tre s  p e g a s  a  M V N D O  H I S P A N I C O :

P r im e r a . S u  r e v is ta , es d ec ir , n u e s tr a  re v is ­
ta , n o s  l le g a  co n  u n  re tra so  d ig n o  d e l t ie m p o  del 
D e sc u  b r im ie n to .

S e g u n d a . P ro c u r e  q u e  e l fo r m a to  de to d o s los 
n ú m e r o s  sea  d e l m is m o  ta m a ñ o . A l  e n c u a d e r n a r  
m i  co lección , la  g u i l lo t in a — in v e n to  f r a n c é s — ha  
cortado  lo s  ™ acápites99 de u n o  de los n ú m e r o s .

T erc e ra . H á g a s e  lo  p o s ib le  p a r a  q ue  ca d a  f o ­
to g r a f ía  lleve  a l  p i e  la  re sp e c tiv a  le y e n d a . E s ta

es u n a  q u e ja  de to d o s m is  a m ig o s , q u e  a p ro v ech a n  
la s  v is i ta s  p a r a  leer n u e s tr a  re v is ta .

D e  u s te d  a ten to  y  se g u ro  se rv id o r ,

Jorge O. Moreno M. 

Q u ito  ( E c u a d o r ) ,  3 0  de d ic ie m b r e  de 1 9 4 8 .

C O N T E S T A C I O N

P r im e r o . E fe c t iv a m e n te , la  g u e r ra  h a  h e d ió  
u n  e s fu e rzo  co n s id e ra b le  p a r a  q u e  el tra n s p o r te

O  IN ”

de m e r c a n c ía s  sea  aho ra  ta n  rá p id o  com o en  1 4 9 2 . 
E s te  es u n  p r o b le m a  q ue  a fec ta  a  to d a s  la s  m a r in a s  
m erca n te s . S i n  em b a rg o , M V N D O  H I S P A N I ­
C O  tr a ta  de ven cer e s ta s  d i f ic u l ta d e s  y  es p o s ib le  

q ue  lo  v a y a  c o n s ig u ie n d o  a  lo la rg o  de este  a ñ o .
S e g u n d o . E l  fo r m a to  de todos lo s n ú m e r o s  es 

el m is m o . N o  c o m p ren d em o s  b ie n  lo q ue  le  h a  
o cu rrid o  con  s u  co lección , a u n q u e  a q u í, e n  E u r o ­
p a ,  desde  hace m u ch o  t ie m p o , n o  no s so r p re n d e n  
los excesos del in v e n to  de m o n s ie u r  G u illo tin .

T ercero . H a b r á  u s te d  observa d o , p o r  e s ta s  f e ­
ch a s , q u e  desde h ace  v a r io s  n ú m e r o s  p ro c u r a m o s  
d a r con  cada fo to g r a f ía  el p i e  co rresp o n d ien te .

S e ñ o r  D ire c to r  de M V N D O  H I S P A N I C O .
A  m i  p a re c e r , M V N D O  H I S P A N I C O  de­

b iera  p u b l ic a r  la  h is to r ia  de  
la s  n a c io n e s  h is p a n o - a m e r i-
c a n a s , con  los h ech o s m á s  n o -  M V N D O  H
ta b le s :  e l d e s c u b r im ie n to , la  LA REVISTA

c iv il iza c ió n , etc. D esd e  H e r n á n  C ortés, en  M é ­
j i c o ,  h a s ta  D .  P e d ro  de M e n d o z a , e n  e l  R ío  
de la  P la ta .

T a m b ié n  es in te re sa n te  la  co la b o ra c ió n  de es­
cr ito res de ca d a  u n o  d e  los p a ís e s  h is p a n o a m e r i­
ca n o s , p a r a  q u e  n o s  d e s c r ib a n  la s  c o s tu m b res  y  
m o d o  d e  v id a  de s u s  p u e b lo s . N o  v a y a  a  creer, 
señ o r D ire c to r , q ue  a q u í se  conoce m u c h o  d e  C en- 
tro a m é r ic a , n i  q u e  S u d a m é r ic a  se conoce a  s í  
m is m a . G ra c ia s  a  M V N D O  H I S P A N I C O ,  en  
q ue  u n a  vez  m á s  la s  a r te s  g r á f ic a s  e sp a ñ o la s

m u e s tr a n  s u  m a e s tr ía , em p eza rem o s  a conocer a 
n u e s tro s  h e r m a n o s .

L e  s a lu d a  m u y  a te n ta m e n te  s . s .,

C ésa r  Urbano Vega.

B u e n o s  A ir e s ,  5  de n o v ie m b r e  de 1948 .

C O N T E S T A  C l  O N

P r im e r o . D e  vez en  c u a n d o , M V N D O  H I S ­
P A N I C O  p u b l ic a  c ie r to s tra b a jo s  de t ip o  h is tó ­
r ic o , s ie m p r e  q ue  im p liq u e n  a lg u n a  n o ved a d  de 
te m a ;  es d ec ir , s ie m p r e  q ue  e n c ie r ren  u n  va lo r  
p e r io d ís tic o . P ero  la  re v is ta  n o  debe o frecer u n o s  
e p íto m e s  h is tó r ic o s , q u e  e l lecto r p u e d e  en co n tra r  
in c lu so  e n  a b u n d a n te s  y  e lem en ta les  lib ro s  d e  tex to .

S e g u n d o . M V N D O  H I S ­
P A N I C O  tra ta , desde  s u  

I S P A N I C O  p r im e r  n ú m e r o , ta n to  de re- 
DE 23 PAISES coger la co laboración  de los

S e ñ o r  D ire c to r  de M V N D O  H I S P A N I C O .  

A  m i  p a re c e r , M V N D O  H I S P A N I C O  es un a  
re v is ta  p e r fe c ta , la  re- 
v is ta  que n eces ita b a  el 

p o r  .L U lb  m u n d o  a m e r ic a n o  de 
h a b la  y  e s tir p e  espa  
ñ o la s . P ero  u s te d  me 
p e r m i t ir á  q u e  le  in d i­
q u e  la  co n v e n ie n c ia  d* 
q ue  e n  la s  p á g in a s  de 
l a  re v is ta  s e  toquen  
cier to s te m a s  a  lo s que 
h a s ta  a h o ra  no  ha n  
p re s ta d o  a ten c ió n . M e  
re fie ro  a los te m a s  c ien ­
t í f ic o s  — q u ím ic a , f í s i ­
ca , m e d ic in a , e tc .— , 
e x p u e s to s  en  len g u a je  
se n c illo , redactados de 

f o r m a  c o m p r e n s i  ble  
p a r a  el g r a n  p ú b lic o . 
A q u í ,  e n  A m é r ic a , se 
lee m u ch o  es ta  clase 
de  tra b a jo s , q ue  p u e ­
d e n  in fo r m a r n o s  sobre 
la  m a rch a  a c tu a l de la 
c ie n c ia . ( In ve s tig a c ió n  
a tó m ica , m o t o r e s  de 

rea cc ió n , e tcé tera , e tcé tera .)
L e  f e l i c i ta  p o r  e l éxito  de la  re v is ta  y  le  sa lu d a  

s u  a fe c tís im o  s . s .,

p r in c ip a le s  escrito res y  p e r io d is ta s  h is p a n o ­
a m e r ic a n o s , com o de p u b l ic a r  a r tíc u lo s  y  re­
p o r ta je s  sobre  la  v id a  en  lo s  re sp ec tivo s  p a íse s .  
C o in c id im o s  en  s u  criterio  y  tra ta rem o s  de in ­
te n s if ic a r  es ta  colaboración.

C O N T E S T A C I O N

E s ta m o s  de acuerdo . E s tá b a m o s  de a cuerdo  in ­
c lu so  a n te s  de q ue  usted  e scr ib ie ra  s u  a ten ta  carta . 
E n  n u es tro  n ú m e r o  in m e d ia to  d a re m o s u n  tra ­
ba jo  sobre  lo s a v io n es  a reacción  y  ta m b ié n  sobre 
la  a p lic a c ió n  de los m ism o s  a  la s  co m u n ica c io n es  
en tre  lo s d is t in to s  p a íse s  del m u n d o  h is p a n o a m e ­
ric a n o . A s im is m o ,  en  u n  n ú m e r o  p r ó x im o , p u ­
b lica rem o s u n  a r tícu lo  t i tu la d o  " L a  m e d ic in a  ató­
m ic a " . Y  e n  p re p a ra c ió n  ten em o s v a r io s  m á s  de 
la  ín d o le  a q u e  u s te d  se re fie re .

César Llises A nchor ena.

B u e n o s  A ir e s , 30  de d ic iem b re  de 1948 .


